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ernaudodcAgui 
lar, 6 mas bien 
su señoría, el por 
todos eonocptos 
ilustre D. Fer-
naiido,cntrúi)or 
fin, ó cuando 
menos se acercó 
al Templo, cuya 
descripción po­
dría ser intere­
santes! estuvie­
ra lieclia por al­
gún llcemiado, 

aun cuando solamente lo fuese del servicio 
militar. Pero mala ú buena, es preciso darla 
y el Moro Muza quiere pagar todo lo que 
debe para quedar en paz con todo el mando. 

El Templo de la Fama es un hermoso 
edilicio griego; pero su depurada belleza 
esterior, tan recomendable por su misma 
sencillez, dista mucho do revelar el esqui-
sito gusto con que se halla decorado inte­
riormente. Las paredes y el pavimento del 
gran salón, que casi tiene tanta superficie 
como la villa de Guanabacoa, son de cris­
tal de roca; el interior de la gran cúpula os­
tenta las mas admirables pinturas de Ra­
fael, "Velazquez, .\íurillo, Rivera, el Espa­

ñólelo, Ticiano y otros eminentes artistas 
de los que han tenido la paciencia de dibu­
jar sin mílqnina, y que sin embargo, no han 
dado á sus obras los pomposos nombres de 
Murillo-tipos, ni Espauoleto-tipoa, ni otros 
fulano-tipos que aspiran hoy al rango de 
proto-tipos. En los rincones de dicho salón, 
que por mas señas forma un octógano re­
gular, hay admirables grupos y estatuas de 
los inquilinos Fidias, Praxiteles, Polidoro, 
Miguel Ángel, Cánova, Ponce, Beuvenuto 
Cellini y otros famosos escultores. Los mue­
bles corresponden, por la materia de que 
están hechos y por sus elegantes formas, á 
la decoración do un lugar destinado á los 
genios inmortales. 

En cuanto á los moradores del Templo... 
todos los del sexo feo se pusieron en pió al 
saber que se acercaba D. Fernando do Agui-
lar. Las señoras continuaron sentadas en 
sus mecedores, zangoloteándose como cuer­
pos que no encuentran el centro de grave­
dad, ya para lucir sus puliditos pies ó ya 
por otras causas que abandono al juicio del 
curioso lector, mientras Júpiter, como su­
premo gefe de aquella comutiidad, ocupaba 
el centro de la estancia, sentado sobre el 
magnifico bombo que admiramos noches 
pasadas en la representación de la Safo. 

¿Han visto ustedes alguna vez entrar á 
Pedro por su casa? Pues lo mismo quiso 
entrar en el Templo de la Fama D. Fer­
nando de Aguilar, acompañado de su fiel 

sirviente, que, como ya se ha dicho, le iba 
llevando la cola; pero un tal Chilon, es de­
cir, uno de los siete sabios de Grecia, pidió 
la palabra para decir que, en sn concepto, 
Pepe no tenia derecho para entrar en aque­
lla casa. 

Oir esto ©1 pobre Pepe y soltar por cada 
ojo un caño de lágrimas, todo fné uno, pues 
no podia soportar la horrorosa idea do se­
pararse de su amo. 

--íí"o tengas cuidado, Pepe, le dijo B. 
Fernando, que yo me encargo de arreglar 
este negocio. 

A lo cual el modelo de los criados con­
testó humildemente: 

—Señor, confío en tis'ia. 
—T bien, ilustre asamblea, dijo enton­

ces D. Fernando; uno de los siete sabios de 
Grecia, el célebre Chilon de Lacedemonia, 
que no por ser sabio ha dejado de cometer 
en su discurso algunos errores gramatica­
les, acaba de manifestar la injuriosa duda 
de si mi criado Pepe tiene ó no derecho 
para invadir esta olímpica mansión. Yo 
creo que no se puedo en justicia negar 
este derecho al que ha dado pruebas de ser 
un genio de primer orden en el doméstico 
servicio; pero, aunque prescindiésemos de 
su propio mérito, ámi criado le bastaría ser 
mi criado para hacerse digno de vivir en la 
posteridad. 

—¡Tiene razón! ¡Tiene razón! ¡aprobado! 
esclamaron todos los oventcs dando voces 
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variadas que seguramente muchas de ellas 
llegaban kasia el do, lo cual, mientras no se 
aclare á que clase de do llegaban dichas vo­
ces, equivale á no decir nada. El riflero de 
los dioses, ó sea el terrible disparador de 
rayos, muy conocido bajo el nombre }'ape­
llido de Júpiter Tunante, ó Tonante, que 
en esto de las parauomásias no tenemos ri­
val los aficionados á los sinónimos, levantán­
dose con cara de vinagro sobre el ya citado 
bombo de la Safo, y dando en él una fuerte 
patada que produjo un ruido semejante á 
una sinfonía de Verdi, tomó la palabra y 
dijo: 

—¡Silencio!! Yo no me opongo á la 
recepción del ilustre Pepe, anuqne solo sea 
por evitar que allá abajo los caballeros que 
conocen su mérito anden á estocadas dis­
putándose sus servicios; pero señor D. Fer­
nando, si bten es cierto que el sabio Chilotí 
de Lacedcmonia comete faltas gramatica­
les muy á menudo, tenga iisia entendido 
que debe respetarlas en adelante, tanto 
en él como en sus dignos compañeros Bias 
de Prieue,Periandrode Corinto, Pittaco de 
Mitilena, Cleóbulo do Rodas, Solón de A-
tenas y Talos do Mileto; porque aquí he­
mos convenido en que, con razón ó sin ra­
zón, se pueda criticar á todo vicho vivien­
te menos d los sielc sabios de Grecia. 

A un mandato espresado en términos tan 
descompasados replicó D. Fernando con la 
energía propia de su carácter independien­
te, y entouces el mismo Júpiter le dio am­
plias satisfacciones, preguntándole, entre 
otras cosas, que porque iba con la cabeza 
descubierta espouiéndose á tomar con el 
frió que hacia, una de esas enfermedades 
que en Cuba Wsxmsm Jlucsiones. 

—¡Ah! contestó D. Fernando, no he traí­
do mi sombrero por que está agujereado 
por una bala que le atravesó el dia 26 de 
Marzo de 1848 cu Madrid, dia en que yo 
hice proezas capaces de eclipsar las glorias 
de Alejaudro Maguo y del Cid Campeador, 
por salvar á unas señoritas á quienes sor­
prendió el motín popular en medio de las 
barricadas. 

—Doy fé del hecho, y añado que yo mis­
mo no hubiera salido del apuro con tanta 
impavidez ni con tanta fortuna, dijo el se-
Tíor Manolito Gazquez, desde el sitio que 
ocupaba entre los grandes hombres. 

Pues siendo por esa causa, repuso Júpi­
ter, todavía es mas sensible la falta de ese 
sombrero que hubiéramos conservado aqui 
como una preciosa reliquia; pero en fin, 
hay tiempo para todo, señor D. Fernando, 
y ahora solo desearía que se sirviese Usía 
darnos alguna noticia de la Isla de Cuba, 
tierra que miramos con singular predilec­
ción. 

—Con mucho gusto, dijo D. Fernando, 
fijo todavía en la puerta del Templo. En 
primer lugar tengo la satisfacción de anun­
ciar á esta respetable asamblea, que allá en 
la ciudad de Matanzas acaba 1). Ramón de 
laSagrade descubrir nueveárboles de goma, 
cosa que ha causado gran seusacion en 
aquella parto del mundo, no solo por el 
bien que las ciencias y la industria deben 

naturalmente reportar con el hallazgo, sino 
por haber dado la rara casualidad de to­
carle al Sr. Lasagra descubrir lo que todos 
estábamos hartos de saber. Por lo que hace 
á la Habana, no hay mas novedad sino que 
las empresas de óperay zarzuela, deseosas de 
complacer al público, acaban de anunciar, 
una la Sonámbula, y otra los Diamantes de 
la Corona. 

-r-Pues hombre, replicó Júpiter; me pa­
rece que no es una novedad el anunciar esas 
funciones que, si no estoy mal informado, 
han sido ya repetidas hasta la saciedad en 
la presente temporada. 

—^Pues ahí está la cosa, contestó D. Fer­
nando con encantadora sonrisa; la novedad 
consiste, á mí modo de ver, en que habién­
dose repetido tanto la citada ópera y la re­
ferida zarzuela, tengan las Empresas res­
pectivas valor para animciarlas otra vez, y 
sí.bre todo, en que haya x^úblico que autori­
ce y pague tan singulares repeticiones. Es­
to supuesto, y aunque todo no es uno, ¿pue­
do ya ¡jasar adelante? 

Doscientas raíl bocas se abrieron al oir 
esta pregunta, esclamando: 

—¡Pase i/sírt! ¡pase el señor don Fernan­
do! ¡pase an señorial 

T su señoría pasó el unibral; pero tuvo 
la curiosidad de mirar al pavimento, que, 
como llevo dicho, era do cristal de roca, y 
viendo en él su imagen estampada, se que­
dó estático allí cual otro Narciso enamora­
do de su propia sandunga. El caso no era 
para menos. 

Sin esta ocurrencia, hubiera podido ob­
servar á la diosa Juno que parecía comér­
sele con los ojos, no importándola 3'a un 
pepino los desdenes del pastorcito de Caria. 
Hubiera visto á Diana mas derritida que 
la misma Juno; hubiera reparado en las 
posturas académicas que para cautivarle 
habían tomado las Tres Gracias, de las cua-
las una era mas hermosa que Eleua, otra 
no tan linda pero mejor formada que la 
primera, y otra, en ñn, que podía pasar por 
un retrato perfecto de la ciudad de Matan­
zas, según el bosquejo que de esta última 
nos dio hace pocos dias D. Ramón de la 
Sagra, en aquella epístola donde dijo tan 
bonitas cosas sobre las edades de las muje­
res. Al cabo de media hora salió de su ar­
robamiento, nopor sí mismo, quede buena 
gana hubiera estado deleitándose hasta la 
consumación de los siglos en la contempla­
ción de sus bellas formas, sino porque la 
diosa Venus, no pudíendo ya contener los 
impulsos de su corazón, se acercó al esta-
siado galán pidiéndole alguna prenda de 
amor, aunque no fuese mas que un me-
choncito de pelo. 

¡Tú que tal dijiste! al momento las otras 
infinitas deidades femeninas que poblaban 
el Olimpo plagiaron el antojo de Venus, 
como los genios masculinos hablan plagia­
do la invención de los cañones rayados, y 
no era posible complacerlas á todas sin de­
jar la hermosa cabeza de D. Fernando lo 
mismo que un melón. El interesado, que 
tenia, y con razón, en mucha estima su ca­
bellera, se negó abiertamente á dar lo que 

le pediau; pero ¡vayan ustedes á conseguir 
que las señoras mugeres desistan de un em­
peño después de haberlo acariciado! ¡Qué 
disparate! Venus, cansada de hacer súplicas 
inútiles, dijo por fin: 

—Señor don Fernando, ya que usía no 
quiere tocar hoy á esos hermosos cabellos, 
déme siquiera el mechón que se arrancó 
usía en una noche oscura como boca de lo­
bo, saliendo de la casa de la desdeñosa 
María. 

—¡Uü mechón! esclamó D. Fernando co­
mo hilvanando sus recuerdos; no hago me­
moria. Digame V., ¿y ese mechón era blan­
co ó negro? 

—Tenia de todo, contestó Venus; era lo 
que llamamos gris, pues aunque abunda­
ban en él lu3 cabellos negros, tampoco es­
caseaban los blancos. 

—¡Vive Dios que no lo recuerdo! conti­
nuó D. Fernando de Aguilar. ¿Y dice V. 
que eso fué en una noche muy oscura? 

—Sí Rcñor, replicó la diosa llena de dul­
ces esperanzas; en una noche tan oscura 
que, según refiere el autor de la historia de 
usía, no se vcian los dedos de las manos, y 
sin embargo, usía, como tiene tan 'buenos 
ojos ¡ay! ¡demasiado buenos! pudo 
distinguir perfectamente los cabellos blan­
cos de los negros. 

—Pues señora, dijoD. Fernando, todavía 
no hago memoria de ese suceso. ¿ISTo po­
dría V. decirme poco mas ó menos en que 
época tuvo lugar? 

—Si señor, respondió con alegría infantil 
la diosa Venus; eso aconteció cuando aca­
baba iísía justamente de cumplir la edad de 
treinta y seis aDos. 

—¡Toma! esclamó el socarrón de Queve-
do, que andaba por allí cerca; pues sabe 
Dios á donde habrá ya ido á parar el dicho­
so mechón. 

Don Fernando se revistió de prudencia y 
no contestó á la pulla; pero fuese por falta 
de voluntad, fuese por olvido, insistió en no 
querer recordar la escena del repelón, y pa-
i-a evitar que las apasionadas deidades le 
transformasen, de hombre sesudo, en cala­
vera, dijo que para contentarlas á todas es­
taba dispuesto á dar á cada una su retra­
to perfectamente fotografiado. 

Uua salva de aplausos femeniles acojió 
esta proposición, que, seguramente, aun­
que se hubiera enunciado en Oporto,no ha­
bría podido ser mas oportuna. 

—¡Pues, al avío! esclamó Júpiter, ydír i -
jiéndose al célebre Lope de Vega, que era 
uno de los secretarios de la comunidad, 
añadió: Ponga V. una comunicación al fa­
moso Molina, citándole para que compa­
rezca en este lugar, por si ó por medio de 
su máquina, pues, para el fin que nos pro­
ponemos, con tal que venga la máquina no 
hace falta Molina. 

—Yo lo creo, agregó Febo, alias el Sol: 
en teniendo los cachivaches necesarios, to­
do lo demás lo hago yo, que soy quien doy 
la luz, y en esta ocasión me prometo alum­
brar de lo Fernando, quiero decir, de lo 
lindo. 

Púsose la comunicación; pero faltaba el 



* 

mensajero que la habia de llevar á su dea-
tino. Faetonte, quo continúa con sus locas 
aspiraciones de cochero, se ofreció á hacer­
lo, prometiendo dirijiresta vez los caballos 
del carro del Sol con mas acierto que en sus 
mocedades, D. Fernando le dio algunas re­
glas para detener A los caballos con uuasra-
mitaü, en el caso de que se desbocasen, y el 
nuevo correo de gabinete partió con pro­
digiosa velocidad. ¿Quieren ustedes apos­
tar á que todavía no puedo terminar hoy la 
relación de mi pesadilla? Efectivamente, 
veo que el asunto puede darme aun mate­
ria para un artículo tercero. 

E L MORO MUZA. 

¡AL MAESTRO CUCHILLADA! 

Quizás ignoren loa numerosos lectores 
de JEl Moro Muza, que en la culta ciudad 
de la Habana ve la \\\z vespertina, como 
los buhos, un liliputiense periodiquin, que 
pregona á gritos una turba do muchachos 
en el peristilo del G-ran Teatro en las no­
ches de función. Es el tal periodiquin un 
folleto, impreso en pésimo papel, un tejido 
inverosímil de artículos insulsos ó llenos de 
alusiones personales de mala ley, y en el 
que aparecen críticas teatrales á cuaimas 
contradictorias y parciales. 

Pues bien: sépase que el menudo com­
padrito es hermano menor de aquel de 
aquel de aquel que, entre mil primo­
rosas ideas, tuvo un dia la celebérrima de 
arreglar el piso do nuestras calles, indican­
do que se procediese d componerlas todas si-
inuUdneamenÍc\ de aquel de aquel que 
dijo que un vapor-correo lenia inleneiones de 
ir d Madrid; de aquel de aquel que se 
metió á correjir la plana á, un librero que 
escribió de balde con b, debiendo ser con v, 
según la nueva ortografía del sapientísimo 
magister, que esta vez hizo el papel de maes­
tro Ciruela. 

Ya se ve, ¡lo que puede el mal ejemplo! 
el compadrito hubo de decir: "no, herma­
no mió, ni que lo creas; tú me ganarás en 
tamaño, pero no en audacia." 

Y dicho y hecho: estampó dias pasados 
lo que á continuación copiamos ad perpe­
tuara dispanUorum memoriaín: 

«No mo llamó muclio la atención la falta do 
lenguaje que cometía aquel vendedor de billo-
tos, uniendo dos sinónimos con la conjunción 
y, porquo además do que el infeliz no tieno 
gran obligación de sabor lo que es sinónimo, 
en ostos mismos días me he convencido deque 
no hace falta sabor hablar el castellano, cuan­
do los quo están on el deber de escribir correc-
tamcnto, supuesto quo son nada menos que 
escritores do artículos literarios y do costum­
bres, Bo cuidan tanto del lenguaje como de las 
murallas de la China. 

itAbí está, si no, aquol que dijo el domingo 
pasado: "¿íla compuesto quixás alguna poesía, 
algún artículo picante y chistoso'?" que os como 
si dijéramos que hoy llovió y cayó agua, que 
on cuaresma so ayuna y no so almuerza, que 
hay un osmtor ignorante y que no sabe nada. 
Y esto porque está visto que para escribir bas­
ta con quorer hacerlo, aunque haya tanta faci­

lidad para ello como para incendiar las pirá­
mides de Egipto con un fósforo de cerillo. 

ifEl "picante y chistoso" escritor mo ha re­
cordado aquella célebre Eevista del Liceo de 
la Habana, quo comenzaba con estas palabras 
ú otras parecidas: "Seré breve poro lacónico." 

Hasta aquí el compadrito. Conque, ¿son 
sinónimas las palabras ;jícanfe y chistoso? 
Ah! camarada, bien digno es V. de su se­
ñor hermano mayor, que, sin encomendar­
se á Dios, ni tan siquiera requerir el diccio­
nario de la lengua castellana, como era tan 
natural para no cometer una^JÍ^a, dijo nia-
jistralmentc que do balde se escribía con v. 
Dispensen nuestros pacientes lectores, que 
nos ocupemos del referido compadrito, pero 
es preciso ensenarlo la definición quédelas 
palabras "picante y chistoso" dan los diccio­
nario de nuestra lengua: '•'•Picante—Cierto 
género de acrimonia ó mordacidad en el 
decir, que por tener en ol modo alguna gra­
cia, se suele escuchar con gusto y mucho 
uias cuando se parece al aticismo ó cosa 
por el estilo."—¿Está Y., compadre? Vea­
mos, ahora lo que dice la misma Autori­
dad respecto del otro epíteto. ^^ Chistoso— 
gracioso, festivo, oportuno, salado, diverti­
do, que usa de chistes naturalmente ocurri­
dos, no estudiados ó traídos por los cabellos. 
Hubitualmeute chancero y zumbón." ¿Qué 
hay? ¿Está V. convencido de que no son si­
nónimas las dos vocee? Ah! Compadrito...j 
¡cuanta falta le hace un diccionario de la 
lengua! ^o sei'ia malo tampoco que Y. com­
prase cierto libro intitulado: "Diccionario 
de los sinónimos;" en él cncoutraria: "Es­
critor ignorante ó el quG no sabe nada &c., 
Si Y. no lo toma por agravio, laEedaccion 
de "El Moro Muza" animada de los senti­
mientos mas humanitarios y siguiendo la 
saludable máxima de enseñar al que no sa­
be, está pronta á obsequiar á Y. con un 
ejemplar del Diccionario de la Academia ó 
del Panléxico, ó del do Chao, ó del de Do­
mínguez, ó del de Caballero, á íin de que Y. 
lo consulte antes de espetar fallos, ó mejor 
dicho, tiros que le salen por la culata. Si le 
causa, empero, rubor ó vergüenza, que lo 
dudo, de cargar por las callea con aquel 
tomazo, no hay por qué abrigar en este ca­
so ridiculas susceptibilidades. Antes sería 
este un acto meritorio, y si Y. se ciñe la 
fronte con una de las muchas corouiís que 
se arrojan á las actrices de la zarzuela, di­
rán las gentes al verle pasar con el susodi­
cho diccionario debajo del brazo: aquel mo-

48. 
zo viene sin duda de la escuela, doudo le 
han dado por premio aquel libróte: bien, 
bien, joven, dulce esperanza dé las bellas 
letras, sigue orondo tu camino, vizco de 
contento y ufano de tus triunfos. 

Basta ya de guasa, compadrito; y de pa­
so le advierto que bien puede agradecer 
que me haya tomado la molestia do ocu­
parme de Y., á quien por lo chiquirrití-
co y Üaquito debo considerar como allá 
en tiempos remotos apreciaba el ínclito 
Micromegasá los espedicionarios científicos 
que iban á medir un grado de lonjitud en 
las rcjiones polares. Si (lo que es muy de 
creer) ignora V., entre las muchas cosas 
que no sabe, quien ora Micromegas, podré 
facilitarle un ejemplar de la obra en que se 
trata de aquel asombroso varón (conv) 
siempre y cuando sea Y. dócil á la crítica 
razonada, y con tal que consulte el diccio­
nario cuantas veces pueda para no esponer-
sc á que le echen fresco en una estación en 
que éste se ha dejado sentir mas dolo regu­
lar. 

ISMAEL. 

RÍMA!4@f 
liN QUE El- BUEN ZARAGATE SE PROPONE ENCA-

EECER LAS PUENPAH 1)K SU DAMA. 

Si amiga cara te llamo, 
í ío es, Conchita, adulación, 
Sino por hacer justicia 
De tu persona al valor. 

Bien sabes tú si mereces 
El dictado que te doy, 
Siendo cara á mi bolsillo. 
Aun mas que á mi corazón. 

Todos con cara nacemos; 
Mas, á lo que viendo voy, 
Toda tu persona es cara 
Por singular escepcion. 

Y si en col te convirtieras. 
Costando tanto como hoy, 
En vez de cara Conchita 
Llamárate cara-col. 

Ponderen otros amantes, 
Con hiperbólico ardor. 
Del cabello de sus uinfas 
La debida estimación; 

Que yo del tuyo en ventaja 
Diré mil cosas en pro, 
Contestando con los hechos 
A tanta ponderación; 

Pues, eiu contar que en pomadas 
Y aceites de buen olor, 
Y bandolinas y dengues, 
Consumes tú mas que dos; 

En peluquero y postizos 
Gastadas llevas, mi amor. 
Mas onzas que pelos propios 
Tu cabeza adornan hoy. 

Encarezco tus orejas, 
Que grandes y hermosas son, 
y de gran valor fntrínseco 
Según la pública voz; 

No solo por su tamaño, 
Qne no es de marea menor. 



44. 
Sino por esos pendientes 
Que luces cou profusión. 

Y hasta encarezco tus cejas, 
En que inviertes, vive Dios, 
Mas betún que en sus zapatos 
•Los que no gastan charol. 

Encarezco tus carrillos. 
Cuyo encendido color, 
A veces, mas que de rosa 
Parece de pimentón; 

Aunque mas valor tendrían 
Tus mejillas, por quien soy, 
Si el alto carmín que ostentan 
Fuese debido al rubor. 

ÍTada diré de tus ojos, 
Que gozan la fama atroz 
De verdugos porque matan, 
Aunque, en fin, fuera mejor 

De auti'Opüfagos tacharlos, 
Pues con \m hambre feroz 
Quieren comerse á los hombres, 
Si no miente la opinión. 

Nada diré de tus ojos. 
Sino que lian dado en la flor 
De hacer, respecto á los mÍos, 
Papel do tirabuzón; 

Pues cuanto ves te se antoja. 
Pago tus antojos yo, 
Y asi me sacas los ojos 
Cou la mas sana intención. 

Nada diré mas observo 
Que mucho abusando voy 
De esa figura retórica 
Que llaman preterición; 

Y continuando tu elogio, 
Tan j usto, para infer nos, 
Hablar quiero de tu boca, 
De esa boca de piñón 

Que, á juzgar por lo que traga. 
Calibre tiene mayor, 
Siendo la mas cara prenda 
Que en tí descubriendo voy. 

¡Que dientes tan blancos luces! 
jQiie labio tan seductor! 
¡Lástima graude, alma mía, 
Que tan rara perfección 

En los dientes y en los labios 
Ha de ser tan cara por 
Por el dinero que cuestan 
El marfil y el arrebol! 

También tu nariz me es cara, 
Carísima, voto á briós, 
Pues te surto de pañuelos, 
Que no es pequeño renglón. 

Mas con todo, entre tus prendas 
Mi preferencia la doy, 
Porque puede su volumen 
Servirme de quita-sol. 

Sobre todo, me enamora 
Por su gran reputación; 
Pues á decir lo que siento, 
Como lo acostumbro yo. 

Habrá mas célebres cosas 
Que tu nariz facistol, 
y aun cosai mas aplaudidas; 
Pero mas sonadas no. 

MEMORIAS DE UM WM, 
• (Continuación.) 

in. 
Arrójeme precipitadamente en los brazos 

de mi esposo, derramando un torrente de lá­
grimas. Carlos recibió mis caricias con glacial 
indiferencia, contestando apenas á las solíci­
tas iJreguntsis que yo le liacia sobro sus heri­
das. JEstas habian sido en estremo leves. Mer­
ced á un buen régimen, á I:i quietud y á mis 
carifíosos cuidados, dos dias bastaron para el 
completo restablecimiento de mi esposo. Doüa 
Dorotea que iba todos los dias á casa contribu­
yó no poco á distraer á Carlos, contándonos 
una porción de cuentos, que ella llamaba his­
torias, y soplándonos un millón de guayabas 
que nos divertían tanto mas, cuanto que la 
buena señora nos las encajaba con impertur­
bable seriedad. Recayó la conversación sobre 
el juego y sus azares, sus deleites efímeros y 
eternos sinsabores. 

—Hijita, me dijo doña Dorotea, ya se nos 
acabó la diver.sion; asi es que, en verdad lo 
digo, no sé qué va á ser de mi y de los barrigo­
nes, porque Eamon no sirve para nada. El ban-
corae dejaba todos los dias una onza y con los 
burletes, mis alburitos, mis.... pues, y por acá 
y por acullá, estábamos perfectamente, pero 
ya so nos acabó la ganga, porque hija, yo no 
rae atrevo á consentir el juego cu mi casa. La 
policía me ha declarado una guerra atroz, ira-
placable; de modo que tendré que mudarme 
á otro barrio. ¡Como ha de ser! 

Carlos oia á doña Dorotea pensativo y con 
aire distraído. Parecióme que la severa lec­
ción que acababa de recibir en justo eastigo 
de BU obstinada pasión al juego, bahía causado 
en su ánimo una fuerte imiirosion, y aun lle­
gué á imajinarme que en lo venidero odiaría 
los naipes, avergonzándose de haberlos prcfe 
rido á una esposa tierna que iba á ser madre 
del primer vastago de ambos. ¡Tana ilusión! 
Ignoro los nuevos garitos que frecuentaba; lo 
cierto es que, bajo distintos é incesantes pre-
testos, pasaba las noches enteras y aun par­
te de los dias entregado ciegamente á su fu­
nesta pasión. Al principio solía esiicrarle, aun 
en las altas horas de la noche, poro una vez 
que llegó mas temprano quede costumbre, me 
dijo con acento brusco y colérico: 

—Ya te he repetido cien veces quoto acues­
tes, en vez de estarme esperando. He llegado 
á creer que esos.son consejos de tu padre. No 
me gusta la moral en acción Piensas ha­
cerme un gran favor con aguardar mi lle­
gada y 

—Lo hago, le dije con dulzura, porque to­
mo que algún mal intencionado siga tus pasos 
y pueda acometerte antes que las criadas, cu­
yo sueño es pesado, además de que notien en el 
interés que me anima por tí, te abran la 
puerta. 

—Pues no quiero que te tomes ese interés 
de aquí en adelante. Nada tengo porqué te­
mer. La sola idea de que me estás esperando 
me azara, me trastorna, en una palabra, me 
arruina.... para que lo sepas de una voz. ¿Lá­
grimas tenemos? No, no, hija miajhazme el fa­
vor de guardarlas para cuando estés con tu 
querido papá contándole mi vida y milagros.... 

—Oh! Carlos, contesté con dignidad, puedo 
asegurarte que jamás mis labios se han desple­
gado para hablar de tí á raí padre ni una pala­
bra tan siquiera. 

—Pues me hizo mucha gracia el abogadito 

ramplón, apoderado de tu padre, con BU escri­
to en que me trataba de jugador, de beodo, do 
calavera ¿Quien le nombró defensor mió? 
¿Quien, sino tu oficiosísimo padre, perpetuo 
atalaya do mis acciones? Parece que el viejo 
no tiene otro pasatiemiío que el de estar pen­
diente de mis operaciones. ¡Por vida de! 
esto es capaz de aburrir al mismo Job que hi­
zo mil veces bien en no tener mujerni suegro. 

Apesar do la amarga é injusta recouveu-
cion que encerraban estas últimas palabras, 
nada contesté por no exasperar mas y mas á 
Carlos. ¡Cuanto había variado su carácter! An­
tes tan delicado y fino, so bahía tornado en 
brusco y grosero. En sus facciones agraciadas 
no ha mucho todavía, so veían delineados á 
grandes rasgos los afanes, el pesar, la inquie­
tud, y su fisonomiii antes tan dulce, espresiva y 
risueña i'cvelaba ya una dureza que mas hacían 
resaltar sus miradas sombrías. Carlos que ha­
bía sido siempre un tipo de aseo y de elegan­
cia, ya no consultaba ni el espejo para vestir­
se; hasta el timbre de su voz era otro, pues 
de suave y meloso habíase cambiado en áspe-
i'O y roneo. Indiferente á cualquiera otra so­
ciedad que no fuese la perversa de sus compa­
ñeros de desórdeues, cou nadie hablaba ni aun 
conmigo misma. No acertaba á dideificar la 
severidad de eu rostro la idea tan risueña siem­
pre, la ilusión tan querida do que en breve 
abrazaría á su prímerhijo. Apenas comía. ¡Tan­
ta era su ansia de volver de nuevo á la casa de 
juego á satisfacer la pnsiou que le dominaba! 
No poco se había x-esontído su salud de resul­
tas do las vijifias, de los sinsabores, de los de­
saires de la suerte, del desarreglo en las horas 
de las comidas y del abuso de los licores. Esta­
ba flaco y descolorido. Su carácter se hizo mas 
y mas insufrible al paso que la rebelde fortu­
ne se obstinaba en abandonarle. Llegué á tem­
blar en su presencia. 

Un dia me dijo que viéndose obligado á em­
prender un viaje al interior de la isla, no vol­
vería hasta después de un mes; y como yo qui­
siese despedirme de él abrazándole, me recha­
zó diciéndome: 

—Hija, eres por demás empalagosa con tus 
abrazos y besos. Bueno soy yo para esas mo­
nadas: hasta la vuelta. 

—Escríbeme al menos, lo dije ocultando una 
lágrima que se asomó á mis ojos; que yo soim 
al menos si estás bueno y contento. 

—Bien c.-itá, bien está, rae dijo, y se marchó. 
Cuando doña Dorotea entró eu mi casa es­

taba yo aun llorando amargamente. 

—¿Qué es oso? lindísima, me dijo, ¿porqué 
lloras? pero no; no me lo digas, que lo sé co­
mo el Padre Nuestro: tu marido es la causa do 
tu dolor. Ay hija! los hombres, los picaros 
de los hombres, incluso el comisario y los es­
birros feroces que sorprendieron el juego en mi 
casa! ¡Que! si por mí fuera, deberían darles gar-
tc á todos, menos al Padre Cclostiuo con quien 
juego al tutu todas las tardes. ¡Que santo varón! 
Es corto de vista y muy distraído: todos los 
días lo gano un par de pesos. Yo lo siento, hi­
ja, pero no puedo remediarlo, porque en cuan­
to me acuerdo de que somos doce do familia, 
lo acuso al Padre las cuarenta. A bien que 
yo no me confieso con él, sino con el Padre 
Liborío á quien por lo visto le gusta en estre_ 
mo el chocolate, pues á todas sus penitentes 
les dice: «Hcrmaníta, en tres dias no tomará 

chocolate/I Varaos, herraosa, no lloi-es; 
mira que durante el embarazo de...de es­
pérate... de mi quinto hijo, no sé que disgusto 
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mo ocasionó Ramón y me entregué al llanto 
do una manera tan superabtindantcmcntc a-
troz, ([UQ, tan luego como vio la luz mi referido 
quinto hijo, estuYO llorando por espacio de 
seia meses. Los médicos mo dijeron que el ni-
fío padecía do una hidroCuUtis crónica, la cual 
se lo quitaría en cuanto cesara do llorar. Con­
que, vida mía, no llores mas, y por liom-
bres muchísimo menos, á no ser que sean como 
mi inolvidable Enrique, á quien no ho vuelto 
á ver. E l día en que mo robó, lloré como una 
Magdalena. Sabrás que mañana me raudo; 

vuelvo á a r m a r l a manigua y sí me asaltan 
me meto á par tera . 

—¡Jesús! doüa Doi'otea, solo V. me haria 
sonreír. 

—Pues, hija mía, recobra tu natural alegría 
y no hagas caso del calavera de Garlitos. 

—Se ha marchado hoy al interior de la i- l̂a. 
Ya lo Babia: le acompaña una numerosa 

caterva de jugadores. Ramón va también, pre­
via licencia mía y con la espresa condición de 
que si no trae dinero, le dejriré encerrado en 
su cuarto durante ocho días. E-sos señores se 
proponen recorrer varios puntos del interior 
en bugca de berracos, esto os, ckavositos que aun 
deletrean en el libro do Briján. 

—¡Dios mío! ¿qué dice V.? esa es una estafa, 
una infamia 

—Pues á eso llaman ellos una justa represa-
lía, y dicen que,pue.'Sto que en tiempos pasados 
fueron berracos, ahora se proponen beneficiar á 
su turno á los pipiólos neófitos aficionados á los 
deleites sabrosos de Briján. Quiera el cielo que 
en voz de ir á comer mondongo no salgan ellos 
destripados, porque los tierra-adentro son unos 
picarones do á folio. En t re tanto, yo probaré 
fortuna con unos burlóles; tallaré en compañía 
de D. Modesto Gavilán, y muy mal nos ha de 
ir si no logramos sacar un par de mulatas to­
dos los dias. Si deseas distraerte, te llevaré á 
mi nueva morada. 

—Ko, gracias, dije á doña Dorotea; no pue­
de "V. formarse una idea del ódío que me ins­
pira el juego-

—¡Ay! hijita mía, no aborrecerás el juego 
tanto como yo, y te juro que el dia en que me 
saque un buen premio á la lotería, no mas jue­
go de ningún género, ni aun el tutti con el pa­
dre Celestino. 

—Y, dígame V., doüa Dorotea, ¿don Ramón 
escribirá á V.? 

—¿Para qué? Ni tiempo tendrá para ello; 
comer, beber, dormir y jugar; esa será la vida 
de todos esos seiíores. 

—¡Válgame Dios! esclamé; soy muy desgra­

ciada. 

Durante la ausencia de mi esposo, las visitas 
que yo hacia á mi padre eran mas largas, y los 
mas de los días me quedaba á comer con él. 
Pa ra no aílíjírnos mutuamente, jamás hablába­
mos do Carlos. 

Transcurrieron dos meses sin que yo reci­
biese noticia alguna de mí marido. El dinero 
que éste me habia dejado, á posar de mí rijida 
economía, tocaba á su fin, y no atreviéndome 
á ocupar á mi padre, acudí á don FroÜan por 
conducto do doña Dorotea. Contestóme el vio-
jo judío que le era muy sensible el no poderme 
servir, pero me dijo que un amigo suyo mu 
prestaría la pequeña suma quo yo necesitaba, 
mediante un doce por ciento mensual sobro al­
guna prenda de valor que yo depositase en sus 
manos. Así lo verifiqué, y gracias á eso corto 
Jiuxilio, pude esperar resignada el momento de 
dar á luz raí primer hijo. N o me desamparó 

doila Dorotea en este trauco de angnstias y 
dolores, pero, y a fuese por decaimiento moral, 
ó por efecto do mi salud asaz quebrantada, á 
los tres días y á pesar del raascsqulsito afán y 
de cuantos esfuerzos son imaginables, ÍJilleció 
mi pobre híjito, sin haber ¡ay! recibido el óscu­
lo ni la bendición do su padre. No intentare 
pintai" mi dolor: baste decir que, justamente 
alarmado mi padre, todo lo olvidó ¡jara procu­
rar salvarme, velando carífloso do dia y de no­
che junto al lecho de su moribunda hija. Ven­
ció la naturaleza en la lucha tenaz contra \s> 
muerto, quiero decir, contra dos médicos, el 
uno alópata y el otro homeópata, y recuperó 
la i)ordída salud. 

E n una plácida mañana de otnño, me diri-
jia, seguida de mi fiel negrita Lugarda, á la 
iglesia do , cuando divisé en lontananza 
entro varios individuos á Carlos. Detúvome 
maquínalmentc. Tan pronto como mo vio, se 
acercó á mí sin osar mirarme. 

—;¡Que pálida estás, Conchita! csclamó con 
aconto conmovido. 

—Carlos, le contesté, voy á dar gracias á 
Dios por haberme librado de las garras de la 
muerte. 

—^Noto en t í una frialdad Ni siquiei'a rae 
has dado la mano. 

—Sé por esperiencía que á V., caballero, no 
lo placen las monadas ni las zalamerías: esas 
cosas le empalagan. 

—Bien, por Dios, bien dicho y á tiempo. ¿Y 
quo tal? ¿Ya saliste de tu cuidado?... Apuesto 
á que esvarón Tengo deseos de 

No pudo terminar la frase, porque en aquel 
mismo instante arrojó sobro él una mirada ter­
rible, fulminante; luego, apartándome de él, 
entré en el templo con los ojos bañados en lá­
grimas. 

—Después de oir misa, fuí á ver á mi padre, 
dirijiéndome en seguida á mi cas.a, donde en­
contré á Carlos meditabundo. Así que mo vio? 
se levantó, y tomándome una mano quo besó 
con cariñoso fervor, mo hizo sentar á su lado. 

—Conchita mía, mo dijo con visible emoción, 
he sido mnyculi>ablo. Doüa Dorotea me ha he­
cho una minuciosa relación de cuanto has su­
frido durante mi ausencia. Dios mo ha castiga­
do con ejemplar severidad. La pasión del jue­
go, sus azares, sus desórdenes y bien tristes 
vicisitudes, no han podido aun endurecer mi 
corazón. Perdóname, bien mío; sé generosa y 
noble con el ostra%'íado esposo quo nunca cesó 
do amarte en medio de su desarreglada vida. 
Mas diré: aplaza tu perdón para el dia en que 
te convenzas do que soy digno do tí . De hoy 
mas me esforzaré en merecer tu aprecio y de 
rodillas aspirar de nuevo á tu amor. Dia lle­
gará, quizás no muy lejano, en quo, imitando 
tu generoso ejemplo, tu esceíento padre me 
abra sua brazos, y parocíéndonos lo pasado un 
sueño harto funesto, gozaremos de todas las 
delicias do la paz doméstica y de una vida 
tranquila, sin quo sean osados á turbarlas los 
asquerosos vicios de una sociedad corrom­
pida. 

Al terminar este breve, pero cspresivo dis­
curso quo el muy picaron habia estudiado -con 
prolijo esmero, y que mo espetó haciendo as­
pavientos y mirándome con compunjido'sem­
blante, quiso arrodillarse; pero, ¿lo croorá el 
lector? figúreseme quo la pérdida do nuestro 
hijo habia convertido aquel hombre vicioso, y 
que, avergonzado, arrepentido de sus pasados 
errores, podía volver á la senda de la virtud. 
Por otra parte, el nombre de mi pobre padre 
quo Carlos invocaba era sagrado para mí, y el 

aprecio que reclamaba de aquel mo parecía un 
augurio seguro para el porvenir. Últimamen­
te, yo le amaba aun con todos sus defectos, 
y lo estroché en mis amorosos brazos, di-
ciéndolo anegada en llanto; 

—Carlos, por Dios, no me hagas sufrir mas. 
Doña Dorotea entrando en aquel instante 

DOS sorprendió. 

Bien, bien, osclamó; la paloma acariciando 
al palomo oso me recuerda á mi adorado 
Enrique quo se pelaba p o r los besuqueos .Con­
que, ¿se han hecho las paces? Vaya, mucho lo 
celebro. Sabrás, china mía, quo tengo á Eamon 
arrestado en el segundo cuarto. El muy torpe, 
ol muy simplón ha venido mas arrancado, que 
un cerrojo. ¿Que me dices, hija, do los niños 
de tierra adentro? ¿No lo dije yo? Ustedes ve­
rán cómo vuelven trasquilados los que fueron 
por lana. No son malos berracos los nonos del 
interior. Nuestros amigos deben haber quo-
dndo oscarnacuta.los: todos vienen, bijita, lim-
piocitos que es un primor. 

Miré de soslaj'o á mí esposo qué estaba BU-
morgido en la mas profunda meditación. 

—Hija, prosiguió Doña Dorotea, mo quedo 
á almorzar contigo, pues ayer no probé un 
bocado tan siquiera. Tongo una cocinera que 
haco unos guisos que no los jiueden comer ni 
los gatos, y eso que gasto un platal en la plaza. 
¡Vaya una negra torpe! Creerás que con huevos 

loche y azúcar hace una cosa tan parecida á 
á . . . . . .Soy la muger mas salada del mundo. 
Agrega que Julián, mi hijo menor, so cayó hoy 
en el pozo de donde costó triunfo el sacarlo. 
Mis gritos de dolor llamaron la atención do 
los vecinos del barrio que salieron á la calle, 
como si hubiera habido un terremoto. Doüa 
Andrea quo vive á la otra puer ta de mí casa 
malparió; su marido so puso contra mí como 
un cohete, llenándome de personalidades. Cogí 
un palo de escoba para castigar al deslengua­
do y por desgracia recibió el tremendo 

golpe D. Proilan que acababa de entrar. E n 
esto llegó ol comisario, y como es tar tamudo 
tardó dos horas en echarme una peluca de 
madre y señora raía quo aparenté escuchar 
con atención, porque á la verdad en lo que 
estaba yo pensando era en si volvería ó no 
á echar .mano dol palo de escoba. Estoy, hija, 
molida do cansancio y con una debilidad tal 
quo ni aun hablar puedo. Ya estoy resuelta, 
Conchita, voy á curarme por la iglesia, pues 
lo que mo está sucediendo no es natural; osas 

son obras dol mismísimo demonio. 
Después del almuerzo se despidió Doña Do­

rotea. Entonces liií esposo, á ruegos míos, me 
confonó que habia perdido todo el dinero que 
constituía mi dote y además una corta canti­
dad que bajo su palabra le prestaron. Era , 
pues, íbrzoso vender dos do nuestras esclavas 
y así lo hice con har to sentimiento, pues las 
pobres negras oran muy dóciles y cariñosas 
Nos mudamos á otra casa mas jiequeña y de 
módico alquiler. Carlos me prometió que bus­
caría una colocación en una casa de comercio, 
resuelto, según deoia, á trabajar sin descanso 
para reparar sus pasados estravios. Tuve la 
debilidad do creerlo, y aun celebraba su lau­
dable proyecto; pero, ¡ah! bien pronto me con­
vencí de quo los jugadores son íneorrojibles. 
Es verdad que Carlos no pasaba ya las noches 
en las casas do juego, pero, só protesto de andar 
buscando un destino, salía de casa después de 
almorzar y no regrosaba hasta el oscurecer. 
Como le aguijoneaban la ambición y el ahínco 
dol funesto desquite, aunque no pocas voces lo­
graba grandes ganancias, un instante después 
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el infeliz veía con mucho dolor pasar todo el 
dinero de sns críspativas manos á las ávidas del 
banquero. Tan fatal sistema no pedia monos 
do causar su completa ruina. Mi padre mo la 
había pronosticado; yo la voia Hogar; Cirios 
la estaba palpando. Sin embargo, seguía obce­
cado perdiendo cuanto le quedaba, hasta que 
ya arrancado de cuajo ó liquidado, ocurrió á D. 
Froilan. Esto, que iii illo témpore le sirvió tan 
osxiontánea y gmtrosamente con algunos nidos 
do pesos sobre mi doto, liubo de olfatear la si­
tuación crítica en quo so hallaba mi esposo, y 
por lo tanto le juró por las onco mil vírgenes 
y los innumerables mártires, que uo poseía ni 
un poso para mandar aquol dia á la plaza, por 
tenor todo su capital puesto á rédito. Enton­
ces mi marido fué hurtándome con singular 
destroza, una tras otra, todasmis prendas, que 
como era do esperarse, fueron á parar al po­
der do los voraces banqueros. 

Inútil me parece decir que con su gónio a-
trabiliario é intolerante rae hizo sufrir Carlos 
ratos bien amargos. Por último, un dia de or­
den de la justicia procedieron á embargar laí 
dos negras quo mo quedaban, y parto de 
lo3 muebles. Este golpe ñió para mí terri­

ble, inesperado. Mal podría pintar el dolor quo 
osperimenté al verme separada de mi buena y 
fiel Lugarda, Doña Dorotea que, á pesar de to­
das sus extravagancias, tenia un corazón no­
ble y generoso, mo mandó una de sus criadas 
para que me sirviese. 

—Ella no es, mo dijo doíla Dorotea, muy 
hábil cocínora, pues nadío la saca del arroz, do 
los frijoles y de los huevos fritos, pero en fin, hi-
jita, peor es la comida del bodegón. Te advier­
to que no la dejes salir muy amenudo á la ca­
lle, pues la muy briboua so cuela en las bode­
gas, y es tan zanguanga, que se deja hacer 
el amor. Por lo demás es muy dócil: yo la he 
domado á palos y á chuchazos. Ay! hija do mi 
alma! ¡que parir de criatnral Ha tenido mas 
prole que yo, no te digo mas. Yo, vida mía, 
vendría yo misma á cocinar con estas manos 
que tanto mo celebraba mí idolatrado é inol­
vidable Enrique, pero no tengo paciencia para 
juntar la candela. 

Dos días transcurrieron. Doiía Dorotea fué 
á mi casa y abrazándome con visible emoción, 
me dijo: 

—líijita mía, no te alarmes por la noticia 
que voy á darte: considera el suceso que me 
preparo á referirte como uno de los mil y uu 
percances do la azarosa vida de los partidarios 
de oso tunante do Briján, que debe estar á 
estas horas ardiendo do paila en paila en los 
quintos infiernos. 

—¿Qué ha sucedido? amiga mia, dije asus­
tada á doíia Dorotea; hace dos dias quo no veo 
á Carlos y 

—Seré breve. AI verse tu marido sin uua 
peseta ni crédito, solicitó uua plaza de gurru-
pié, la cual obtuvo en premio de sus servicios 
como ̂ unío. Esa es la escuela, según el conde­
nado do Briján. Pues señor, hétenos aquí al se­
ñor D. Garlitos tallando en frente de su cíqm-
taz T>. Justo Bnitrago, quien le abona por su 
trabajo un doblón de á cuatro en cada sesión 
y una cuarta cuando hay alguna buena encer­
rona ó 80 presenta algún berraco á quien deso­
llar. Anoche, pues, hubo do concurrirá casa do 
Buitrago, un joven á quien por sus finos mo­
dales tomaron por un pipioUn, y parece quo tu 
esposo al verle acertar todos los albures, cam­
bio de baraja y el joven que era uu lince, un 

jubilado en el arte, después de perder la j/fíra-
da, pidió los naipes, los examinó y lleno de ira 

los arrojó á la cara de tu esposo, llamándole 
fullero, picaro y ladrón infame. Carlos, furio­
so como un tigre, do un candolerazo hirió en 
la frente al mozo. Trábase una lucha terrible. 

—¡Dios mió! exclamé; Dios mío! 
—Al fin lograi'on los domas jugadoi'es sepa­

r a r á ambos contendientes; pero, según rumo­
res fidedignos, hoy por la mailana deben ha' 
berso batido los dos mozos ó almorzado juntos 
en algún restaurant. No llores, corazón; voy 
á inquirir mas noticias. Adiós. 

Carlos llegó á casa á las tres do la tardo. 
Contra BU costumbre estaba alegro. Entró en 
su cuarto y púsose á escribir. Al toque de la 
oración me abrazó con suma ternura, y sin 
contestar á mis solícitas preguntas, me besó 
la mano y partió. En sus ojos entristecidos se 
había asomado una lágrima. 

Ocho dias después, llegó á la Habana la no­
ticia de haberse verificado en Oayo-IIueso en­
tre los jóvenes D. Carlos Peine y D. Miguel 
Truan,un horrible duelo á pistola y á cuatro pa­
sos. Ambos combatientes murieron en el acto. 

¡Tal fué el triste fin do mi primer esposo! 

{Se continuard.) 

ZULBMA. 

EN LOS VENTUROSOS NATALES 

DABIRAS T POR UABBIl. 

SONETO ILUMINADO. 

Al despuntar el sol por el Oriente 
Hoy mostraba un aspecto tan estraño, 
Que, aunque acababa de tomar un baño, 
Tino desperezándose indolente. 

Y mientras un bostezo, depateníe, 
Dio el padre de la luz con rostro huraño, 
El sinsonte entonaba, en vuestro daño, 
Una triste caución intercadente. 

Entonces yo en el juego metí baza. 
Por saludaros sacudiendo el ocio, 
Y busqué de obsequiaros liada traza 

Con este sonetoro niquiscocio. 
Que, á jnzgar por los muchos que en la plaza 
Circulan con favor no es mal negocio. 

E L MORO MUZA. 

(1) Debió publicarse el JUÓTCS, pero uo fuiS asi por el 

pequeño inconveniente de no salir A luz este periódico mas 

que loa domingos. 

ONICA. 
Proyecto de Ismael. —Confidencias.—La ópera y In Ear-

Euelü,—El viaconde,—Keller.—Lucrecia Borgía.—Cliia-
rini.—Artistas notables.—C'impaíiiaa dratuiticaa.—Ea-
Cfluriza. 

¡Bien venido sea V. amigo D. Juan, es­
clamó dias pasados el Aforo .^íw^a al ver 
entrar en nuestra cusa al hijo del andarie­
go! ¡Alá le guardel Aquí tiene V. al califa 
Ismael, que, á imitación de Ihahim Zaraga­
te, trae entre manos uu proyecto que no lia 
querido descubrir hasta que V. viniese. 
Veamos, pues, Ismael; tioues la palabra. 

—He pensado, coutestó el califa, que, 
con el objeto de distraernos en casa, seria 
tan útil como agradable el que nos dedicá­
semos á redactar nuestras "Memorias," que 
leeríamos aquí en familia, en el seno de la 
amistad, de la confianza y sobre todo, de la 
indulgencia. 

—Desde luego, merece esc proyecto raí 
aprobación, esclamó Zaragate, y os asegu­
ro, nobles señores, que mis memorias os 
agradarán en estremo. 

—Este badulaque, dijo el Moro Muza en 
voz baja á D. Juan, es audaz como él solo, 
y 86 echa al agua sin saber nadar. 

—Podíamos dedicar, prosiguió Ismael, 
cada cual de nosotros una semana para leer 
sus memorias durante dos ó tres horas an­
tes del almuerzo. Si me lo permite el audi­
torio empezaré 4 le.er las mias que son bas­
tante curiosas. 

—No veo por mi parte uinguu inconve­
niente, repuso el 3Ioro iííu^a; pero te ad­
vierto, califa, que no nos encajes en tu his­
toria, lo que por acá llaman guanabas, pues 
aquí estoy yo que sé la vida y milagros do 
todos nosotros mejor que el Alcorán, y sino 
que lo diga el amigo Mustafá cuando em­
pezó A contarnos sus aventuras galantea.... 

—Es cierto, contesté yo. 
—Eso si, me divierten los pormenores 

picantes y chistosos, de la narración, y digo 
picantes y chistosos, porque lo serán segu­
ramente para mí, sin que lo sean para otras 
personas, asi como pueden ser tan solo pi­
cantes para ciertos individuos, y nadita chis­
tosos para otros prójimos. Esta diferencia 
de ambos epítetos la conoce hasta Zaragate. 

—Señor de Muza, contestó este algo mo­
híno, he reparado que siempre que quiere 
V. asestar algún tiro, me saca V. á la pales­
tra ó me toma de mingo. Si doña Desideria 
(alias hi "Prensa") se entremete á hablar de 
materias que no entiende, ó si alguu embar­
rador de papel se erije en censor de perió­
dicos, al momento dice V. que son tocayos 
míos. Esa opinión que abriga V. de mí es 
muy poco lisonjera, tanto mas cuanto 
que, ya que "V". está, como dice, pci-fecta-
mente informado de nuestra íntima lüsto-
ria, no debe ignorar, Sr. de líuza, que ob­
tuve un puesto importante en Tánger, don­
de, sea dicho de paso, me fué muy bien 

y ;; 
, —Déjate de digresiones; prosigue 
dijo el Moro Muza, sonriéndose, 

—^Pues bien, sí me confiaron ese empleo 
por algo mió 



—Ya, ya coutesto el .Moro Muza, 
eres sobrino de tu tio Abdul Cíisabct, y esc 
era todo tu mérito, pobre Ibrahím; no hay 
tio siu sobrino, ni sobrino sin tio, y como 
dice nuestro negro cocinero: ellos son blan­
cos y ellos ee entienden. Pues, señores, es el 
caso que desdo ahora aseguro que mucho 
he de gozar oyendo á Mustatá contar sus 
aventuras y conquistas, sobre todo aquel 
chusco episodio de de aquel 
ou que jugaste al escondite. Eres el mismo 
demonio, Mustafá; es menester, hijo, que 
cuanto antes escribas tus memorias, que 
son curiosísimas. 

—Eso quiere decir, continuó Ismael, que 
no queréis oir las mias. 

—Nada de eso, califa, repuso alMoro Mu­
za; las oiremos: ¿no es verdad, señorea, que 
las oiremos con gusto? Ya puedes empezar. 

—Mi tatarabuelo 
—¡Cáspita! esclamó Zaragate, la cosa pro­

meto ser larga 
—Ismael, dijo el 3Imo 31uza, deja, hijo 

mió, dormir en sus tumbas/rírts á tus ante­
pasados, y no imites por Dios á los 
vates-zaeaiecas que hay por acá. 

—Es que cabalmente, replicó Ismael, yo 
seria sin oWos aun iodavia, coino dijo doña 
Desideria el dia 13 del corriente en su edi­
torial, un pelagatos: honores, posición, ri­
quezas, títulos, todo lo debo á mis progeni­
tores. y-".--- y^ ^" îs q u e . . . . 

—Pues, querido califa, tu historia ofrece 
entonces poquísimo iuterés; esa es la histo­
ria de una infinidad de individuos, que algo 
apuraditos se habrían de ver si no hubiesen 
tenido tatarabuelos, abuelos y padres. No 
obstante, Ismael, te queda el recurso de 
presciudir de tus antepasados, atribuyén­
dote A ti propio tu envidiable posición so­
cial; al revés de muchísimos prójimos que, 
después do jiaber adquirido inmensas ri­
quezas, sabe el diablo como y donde, ocul­
tan su legítima ascendencia como rabo de 
judio. Ese es el mundo. Sin ir mas lejos, 
ahí estíi. Zaragate que, desde que apioló sen­
das pclueonas, ni en chirigota hace jamas 
mención de sus antepasados, y oídle pon­
derar su mérito personal 

—No soy yo solo, exclamó Zaragate, dán­
dose un aire de importancia que nos hizo 
reír á carcajadas, no soy yo solo no fal­
tan personas que 

—Ya, contestó el Moro Muza, ya... cua­
tro ó seis zanguangos ¿A quien le fal­
tan entusiastas admiradores? Y sino dígalo 
nuestra vecina doña Desideria que, no sa­
biendo donde poner á sus amigos ycompa-
ñoros de infortunio, creo que acabará por 
ponerlos en Mazorra, donde ella ¡íiy! no 
puede entrar por motivos que están al al­
cance de todos los que sean susceptibles de 
perder la chaveta. 

—Si esa es una indirecta, Sr. de Mu­
za, dijo Ibraim sani-bravo, aseguro á V. que 
está muy equivocado, pues tengo la cabe­
za mas firme que el palo de la Machina, y 
no me volveré yo loco por cierto. 

—Ya lo sé, hijo mió, contestó el Moro 
Muza, ya lo sé; no te apures, Ibrahim, que 
tu no harías ni aun un diestro chino loco. 

« 

—Seíiores, el almuerzo está servido, ex­
clamó D. Juan, y si os parece, variaremos 
de conversación. 

—No os habéis dignado, señores, oir mis 
memorias, dijo con tristeza Ismael. 

—Amigo Ismael, contestó el Moro Aluza, 
alégrate, alégrate, que ¿quien sabe si le hu­
bieran entrado tentaciones á Zaragate do 
criticártelas? Acuérdate de la pobre Zulema. 

•—Otra vez, Sr. Muzal ya eso es inaguan­
table, exclamó Zaragate! 

—Vamos, vamos, Ibrahim, dijo en tono 
serio el Moro Muza, no seas niño. 

Oye atento, y como una prueba inequívo­
ca de que te aprecio mas de lo que piensas, 
voy á proponerte tres cuestiones que me 
resolverás el próximo domingo 27 del cor­
riente; á saber; primera. ¿Cual es la causa 
de la carestía de los artículos de bucólica de 
primera necesidad? Segunda. ¿Porqué son 
tan frecuentes los suicidios entre los chinos 
asiáticos? Tercera. ¿Porqué no es fácil que 
tengamos en la Habana, en la culta filar­
mónica Habana una completa y sobresa­
liente compañía de ópera italiana? Si acier­
tas á resolvernos esas cuestiones do un mo­
do satisfactorio, prometo por Alá, regalar­
te un magnifico coche con dos parejas de 
hermosos caballos. 

—Acepto la proposición, contestó Zara­
gate, brincando en su asiento de alegría. 

—Hablemos alora, dijo el 3Ioro Muza, 
de diversiones públicas. ¿Sabe V., amigo D. 
Juan, que tanto la compañía italiana como 
la de la zarzuela nos están tratando poco 
raéuos que como á los niños á quienes se 
dice; "liijitos mios, coman sopa, coman so­
pa, que si se portan bien, les daremos otras 
cositas que les gustarán mucho. Sean dóci­
les entretanto; la sopa es de mucho alimen­
to."? Esto también me recuerdaáun médi­
co que á la mayor parte de sus enfermos 
les decía: pan, carne y vino, tres cosas dis­
tintas y un remedio higiénico capaz do ha­
cer vivir á un hombre tanto como Matusa-
Icm, á no ser que distraído se caiga de cabe­
za de una azotea á la calle. Las dos empre­
sas nos dicen; Safo, Sonámbula y Postillón, 
tres obras distintas que constituyen una 
diversión capaz de aburrir á doña Deside-
sideria (á) la "Prensa" que es asaz perita 
en aburrir... al mas tolerante en materias 
musicales. No es esto manifestar que me 
disguste oir dos ó tres veces una ópera, an­
tes bien me place sobremanera; pero tam­
bién me^fiío, como dicen en esta tierra, por 
la variedad de los espectáculos. 

Por vía de conjite la Compañía lírico-dra­
mática nos dio el miércoles último la zar-
zuelita "El Vizconde," de Camprodon y 
Barbieri. El libreto dista mucho de ser ori­
ginal y, en mi conceptOj el único mérito 
que tiene es el de.no fastidiar: es un jugue­
te y nada mas. La música es bastante lije-
ra y algunas piezas, como el terceto y el 
final, agradaron mucho. Aconsejaré á la 
Srta. pinto, si me lo permite, que no haga 
esfuerzos para que se la oiga, pues harto 
bien se deja oir lagentil cantante. La Srta, 
Ramírez, como actriz, nada dejó que desear. 
El Sr. Barba estabamuy bien de vozyeon-
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tribuyó al regular éxito de la representa­
ción. El Sr. Pojas cada dia va ganando ter­
reno en el favor del público. A los artistas 
de carácter jocoso, género á que pertenece 
el Sr. Rojas, que logran las simpatías de 
de los espectadores, se les debe conceder 
DO escaso mérito. En suma la zarzuelita 
gustó. 

—•¡Milagro es y no flojo, exclamó Zara­
gate, que no haya V. encontrado algunos 
anacronismos en los trajes de "El Vizcon­
de!" 

—Siempre esperaba yo que te descolga­
ras con alguna desideriada, contestó el Mo­
ro Muza; ¿no reparaste, Ibrahim, al vizcon­
de vestido con el traje eorrospondiente al 
reinado de Felipe IV, cuando la escena pa­
sa en el de Felipe V? El amigo Barrera es­
taría quizás distraído. Los cuadros de la 
Compañía del Sr. Keller gustan bastante. 

—Y ¿cuando vamos á ver al famoso Chía-
riní, dijo Zaragate? 

—Iremos hoy viernes y el próximo do­
mingo, y oportuanamente me ocuparé de 
aquel habilísimo artista ecuestre y de s\\ 
célebre troupe, de la cual se hacen grandes 
clojios; ha}' mucho embullo y no dudo C(ue 
obtenga la Compañía un éxito bríllan-
tiaimo. 

—Ay! no faltaré yo por cierto á osa di­
versión, exclamó Zaragate; rae gustan mas 
los cahallilos que la ópera, la zarzuela y las 
comedias. 

—No grites, condenado, dijo el Moro 
Muza; que pueden oirte y acabarán por lla­
marte D. Desidei'io! Si sigues disparatando 
de ese modo, te mando allá, allá á la calle 
del Estrecho á mano derecha, ya tu rae en­
tiendes, para que tomes tu parte en la zur­
ra que con sobrada justicia les está dando á 
esta fecha España á los tunantes del Riff. 
El teatro dramático nacional, el teatro don­
de se oyen las obras del ingenio, la escuela 
de las costumbres merece toda preferencia 
y consideración, y de sentirse es que tan 
débil apoyo lo preste un pueblo tan ilustra­
do como es el de la Habana. No obstante, 
abrigo la esperanza de que, reconociendo 
el mérito de las principales partesque com­
ponen la Compañía que actualmente está 
ofreciendo funciones en ViUanueva, los 
amantes de la bella literatura nacional fa­
vorezcan aquel teatro. Me han asegurado 
que pronto tendremos el gusto de oir á los 
justamente célebres artistas Sres. Lacoste, 
"White y Góngora. El primero es un distin­
guido trájlco, aventajado alumno del con­
servatorio de París. Joseíto White es un 
violinista de primer orden. Varios íntelijen-
tes me han ponderado el mérito sobresa­
liente del pianista Sr. Góndora. Quizás dé 
esta trinidad artística un concierto en el 
gran teatro, ó en el Liceo. 

En la noche del jueves se puso en escena 
la hermosa ópera del malogrado Donnizetti, 
intitulada "Lucrecia Borgia," y en la cual 
hizo su debut el nuevo tenor Sr. Erraui, des­
empeñando el papel de Genaro. Como creo 
que todos vosotros, eseepto un caballerito 
cuyo nombre no diré, pero que en este mo­
mento me está mirando 
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—¡Otraindirecta!... esclamó Zaragate... 
—.Como creo y repito, contiiuió el Moro 

Muza, que conocéis la Lucrecia Borgia, me 
parece inútil hablar de uno de los mejores 
spariiti del inmortal autor de "Lucia" Solo 
trato de ocuparme cou la x^osible brevedad 
de la representación, quo en mi pobre coa­
cepto ha sido una do las mas felices de la 
presente temporada lírica. Con efecto, la Sra. 
Cortcssi se superó á sí propia como actriz y 
como cantante, mereciendo nutridos y es­
trepitosos aplausos, y además los honores 
da la chiamaUa después del segundo acto y 
al ñnal de la ópera. Aunque no debierajuz-
gar al nuevo tenor en su primera salida 
ante un público nuevo para él, sin embaí'-
go, y á reserva de emitir mas adelante un 
examen mas detenido y razonado acerca 
del Sr. Errani, me tomaré el permiso de 
decir que este cantante posee una voz do 
pecho de bastante volumen, si bien no es 
muy fresca, pero que sabe manejar' con ar­
te. Como actor se echa de ver que tiene no 
poca pnictica y no escaso conocimiento de 
las tablas. El público pareció estar bastan­
te satisfecho del Sr. Errani. La jentil Srta. 
Pliilipps, que entre paréntesis, hace un 
Maffeo Orsini muy lindo, casi tan hermoso 
como D. Fernando de Agnilar, fué aplau­
dida en el "brindis", que cantó muy bien. 
En el papel del "Duque Alfonso" agradó 
bastante el Sr. Gassier. JJOS demás actores, 
COSÍ, COSÍ; los coros bene assai. Creo que la 
"Lucrecia" eetá destinada á dar buenas en­
tradas á la Exnpresa. 

Ahora bien; si V. me lo permite, dijo 
Zaragate, que no es justo que V. se lo hable 
todo, Sr. de Muza, voy á decir cuatro pa­
labras sobre el último baile de Escauriza 
al cual concurrí disfrazado de pastor. 

—Estañas graciosísimo, Ibrahim. 
—Como que me tomé la libertad de con­

vidar á cenar á una preciosísima sultanita, 
¡mas mona! 

—¿Y aceptó ella? 
—¡Quel me dijo que yo estaba equivocado 

y por poquito no tengo una trifulca con un 
mozo 

—¡Pobre Ibrahim! estás, hijo, tan desgra­
ciado como Doña Desidevia cuando entabla 
polémicas, ó como cierto D. Cr¿sp¿íicuando 
quiere hacerse el -picanie y chistoso, no siendo 
el pobrecito ni lo uno ni lo otro. 

MUSTAFÁ. 

£L ESTUDIO SE LAS LENGUAS. 
Aconsejaban á MíHon que enseñase al­

gunas lenguas á su hija. 
—Me guardaré muy bien de ello, con­

testó el célebre poeta; con la que tiene mi 
hija le basta y sobra. 

PLEfiARIA BE UN LADRÓN. 
Un ladrón solía al acostarse decir entre 

sus oraciones:— "Dios mió, yo no os pido 
dinero; pero decidme donde lo hay, que yo 
sabré tomarlo." 

UN CRIADO PREVISOR. 

Habiéndose presentado un criado en ca­
sa de un oíicial juo-ador y disipado, éste 
le dijo que le admitirla á su servicio con tal 
que presentase algunas personas que salie­
sen garantes por el. 

—¿Qué dice V.? repuso el criado; ¡si so r̂ 
yo el que vengo á pediros un fiador por mi 
salario! 

TASSO Y ARIQSTD. 

Un caballero napolitano sostuvo catorce 
desafios por defender que Tasso valia 
mas que Ariosto. Estando en el lecho de 
muerte, esclamó dolorosamente: ¿Y quien 
diría que jamás he leído las obras del uno 
ni del otro? 

DIOS Y EL TASSO. 

ÍNo es verdad, decían á un italiano en­
tusiasta furibundo del Taso, que si Dios 
quisiese componer un poema épico, haría 
uno como la "Jerusalem libertada?"—Se 
potesse. (si pudiese) síV/íior, se poíessc, contestó 
el italiano. 

FRECAUOION ANTICIPADA. 

Una joven recién casada estaba el dia de 
ana bodas cayilosa. Una amiga suya le pre­
guntó el motivo de sus graves retiexiones. 
—Estoy pensando, dijo, quien sería el hom­
bre cou quien yo habría de casarme si lle­
gara á enviudar. 

MODAS. 

DISCRECIÓN. 

Una persona indiscreta confió un secreto 
á nn amigo suyo, rogándole con mucha 
instancia que jamás lo descubriese á nadie. 

—^Ko tenga V. cuidado, le dijo el amigo; 
seré tan discreto como V. 

IMPARCIALIDAD. 
Un emperador de la China decia á su 

historiógrafo:—"Os prohibo que habléis en 
mi presencia."—El mandarín se puso á es­
cribir.—¿Qué estáis luiciendo? dijo el em­
perador.—"Estoy escribiendo la orden que 
acaba de darme V. M.-" 

Por de contado, continúa la bomba dominan­
do la situación, á pesar de los ataques que so 
la dirijon, siendo do notarse quo nadie la com­
bato con tanto encarnizamiento como los que 
no saben dosprenderso de ella; do modo quo 
tiene asegurada su fortuna on la práctica por 
los mismos que la condenan en teoría. Esto so 
comprende bien, porque la bomba, en honor de 
la verdad, es un mueble de esquisito gusto, y 
Bobro todo, en los países tropiculos no deja do 
prestar servicios de consideración. ¡Yiva Iji 
IVombal 

También se ha puesto mny on boga el so­
fisma on la polémica, moda plausible para los 
que creen que el triunfo on las dÍBCusioncs no 
consiste en probar que se tiene razón, sino en 
aparentar lo que no so tiene. Por ejemplo, de­
muestra uno, como dos y dos son cuatro, quo 
un Síibio cometo faltas gramaticales, y ¿quo ha­
cen sus íipolojistas? Buscar y rebuscaron dife­
rentes autores citas aproposíto para dejar bien 
puesta la reputación del sabio que, á pesar 
de su sabiduría, incurrió en faltas de mar­
ca mayor. No importa que las tales citas no 
tengan conexión ó analogía con el punto do quo 
so trata, og decir, no importa quo las locucio­
nes entro las cuales se establece la comparación 

no sean idénticas. Lo que hace al caso os traer 
citas á cuento, bien ó mal robuncadas, porque 
ya la buena fé lia caducado, no es do moda, y 
por consiguiente, queda destorrada del campo 
de la polémica. 

Una de las modas que llaman en el dia la 
atención, es la de soltar indirectas contra los 
escritores públicos, por haberse descubierto quo 
su ejercicio no constituyo una profesión. Qui­
sieran algunos quo todo escritor público fuese 
abogado, médico ó alguna otra cosa, para dar 
algún valor á sus opiniones, y no está ol Moro 
Muza lejos de acomodarse á cdta moda por 
mas que Alejandro Damas, Beranger y otros 
varios autores eu Francia, lo mismo que Bre­
tón, Hartzenbuseh, Zorrilla, García Gutiérrez 
y casi todos los literatos contemporáneos en 
España, se hayan esforzado en demostrar priíc-
ticamontc que las belhis letras pueden consti­
tuir por sí solas una muy decente y respetable 
profesión. 

Sin embargo, hay una cosa, una moda mas 
recomendable quo la precedente, eual es la 
afición quo algunos periodistas van manife.'S-
tando á la música instrumental. Verdad es que 
no pulsan la lira, ni tienen aliento para la 
trompa; pero en cambio descubren admirables 
disposiciones para tocar el violón. Esta moda 
debe tonor en el dia muchos partidarios. 

Pero al lado de las recomendables modas es­
presadas, hay otras en el dia que debieran des­
terrarse lo mas pronto poflíble. Por ejemplo, so 
estila hoy mucho el escribir con los pies en lu­
gar de hacerlo con las manos; criticar lo quo no 
se comprende como lo hizo días pasados un des­
atinado papelucho, que, al juzgar las poesías 
de doBa Franeisca liuz, citabu algunos versos 
endeeasílabos, diciendo quecarocian de medida. 
Por do contado, ninguno de los vei'sos que ol 
indicado papelucho citaba, como faltos do me­
dida, dejaba de tener las once sílabas ni la 
cesura que requiere el metro; pero como la osa­
día es compañera inseparable do la ignorancia, 
el critico dijo sin aprensión lo que so le ocur­
ría, probando de esto modo quo no sabe loque 
es verso endecasílabo, y quo ni siquiera es 
capaz do contar las sílabas con el auxiho 
do los dedos. Adelantada ostaria la Sra. Buz 
si fuese á prestaj' atención á las criticas litera­
rias do los que hallan falta de medida en los 
versos endecasílabos cuando no tienen mas ni 
menos que las onco sílabas indicadas en su 
mismo nombre, como estaría lucido ol librero 
de la calle de 0-Eeilly si escribiera balde con 
u., según Bo lo aconsejaba un periodista que 
ni on broma puedo sufrir la buena ortografía 

También está muy en boga, pero solo en hi 
calle do Aguiar número 49, el recomendar co­
mo literariamento buenas las publicaciones 
sublevadas contra los versos quo tionon la fal­
ta de estar bien medidos; que emplean metá­
foras nuevas, ya que no buenas, y dígalo, si no, 
aquella del último eslabón del edificio^ como si los 
edificios fueran cadenas para tenor eslabones; 
que buscan en el escándalo la limosna do un 
anuncio indirecto, y que creen que la sociedad 
no ha adelantado un paso desdo quo aparecie­
ron en el mundo I03 siete sabios de Grecia. 
Pero ya se vé. la Prtnsa, enemiga íreconcíliablo 
del buen español, no puede monos de recomen­
dar todo lo quo ostó en pugna con las exijoncías 
de tan precioso idioma. 

E L KOUO MUZA. 

H A B A N A . 
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